
 

Entre la Ciencia y el Espiritismo 

Con la Ciencia y sus Principios, 

que no cree sin palpar 

con uno de sus Sentidos 

en lo cerca o lo lejano 

del abismo sideral; 

y lo Espírita aferrado 

a su antigua tradición: 

aquello que fue expresado 

con siglo y medio de historia 

que no quieren trascender, 

sabiendo que los dictados 

(escritos psicografiados) 

fueron hechos por humanos 

que han venido renaciendo 

y no seres superiores 

exentos de encarnación, 

para ensamblar más criterios 

acordes con nuevos tiempos 



y con Consciencia actual, 

nada fácil lo tenemos 

para nuestra Evolución. 

Desde aquel tiempo atrás, 

nuevamente muchas almas 

han venido a reencarnar 

para seguir completando 

las dudas y las lagunas 

que dejaron los escritos, 

a pesar de los renombres 

que en ocasión lo firmaran. 

Y con estos precedentes, 

mal lo tiene la Consciencia 

que, abierta desde sí misma 

a desbrozar los caminos 

donde crece la cizaña 

de los miedos, de egoísmos 

y facciones de poder, 

que bloquean en lo humano 

toda traza de intención 

de alcanzar conocimientos 

de lo que es nuestra Alma 

y el proceso del vivir, 

no encuentra siquiera apoyo 

en aquellos que proclaman 

la Unión de los espíritas 

y reavivar el legado 

de pioneros españoles 

que abrazaron el Espiritismo 

en sus versiones de ciencia, 

filosofía, ética y moral. 

De Reencarnación ya supe 

antes de las lecturas 



de los libros de Kardec, 

pues Edgar Cayce, vidente, 

nacido en el setenta y siete 

del siglo mil ochocientos, 

ya orientaba 

sobre vidas pasadas 

de los que a él preguntaban; 

y fue en ello y compartiendo 

vivencia con una vidente, 

practicante de Tarot, 

donde pude investigar 

de esos modos de la Vida 

y más tarde concretara 

sus Principios, Fundamentos 

y Formas con que han de ser. 

Así, pues, no tiene el Espiritismo 

que colocarse medallas 

sobre haber dilucidado 

sobre la Reencarnación, 

ya que existen Consciencias 

que por sí mismas la exponen 

con detalles y requisitos 

de más rica información, 

sin expresar tan siquiera 

ser “tercera Revelación”. 

Afanado en tantos siglos 

por hallar de la Verdad 

donde transcurre la Vida 

material e inmaterial, 

y así como también 

del Alma en la eternidad, 

mi Ser alcanza a lograr 

una Consciencia expandida 



para percibir matices 

del Aquí y el Más Allá, 

que es lo que en mis escritos 

vengo compartiendo a aquellos 

que no temen la Verdad, 

sin bien constato que pocos 

son los que se atreven 

a de ellos Comentar. 

La Ciencia, con sus cerebros 

a modo de maquinarias 

que condicionan sus modos 

de interpretar lo que ven, 

o le muestran los instrumentos 

de puro mecanicismo 

sin percepción extrasensorial, 

unido al Espiritismo 

cegado por tradiciones 

que no sabe trascender, 

no es de extrañar la nostalgia 

que en ocasiones me embarga, 

especialmente sabiendo 

que el Compartir de uno mismo 

es el cauce que nos abre 

la conexión con la fuente 

de un más completo saber, 

a fin de seguir nutriendo 

los Campos Morfogenéticos 

que entre todos los humanos 

y gracias a sus interacciones, 

logramos enriquecer. 
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